
        
            
                
            
        


 
   
      

      

      

           Persiguiendo 

           un sueño 

      

      

                          F. Barchino 

      

               No abandones el camino, tuyo es el final. 

  

  


 

   
      

    Dedicado a ti.  

    Nunca dejes de perseguir tus sueños. 

  


 

   
      

    
      

    ADES 

      

      

    Se podía sentir el sosiego que rodeaba la montaña. Ades dio unos pasos y se paró.  

    Allí estaba, al lado de un árbol. Miraba hacia abajo, moviendo su cabeza de un lado a otro lentamente y acercándose a un agujero. Introdujo su hocico para indagar y se quedó quieto, olisqueando. Era el momento idóneo. En silencio, concentrado y fijando su mirada en él, agarró con fuerza la cuerda y la tensó. La mantuvo en tensión solo un instante, soltándola súbitamente y dejando ir la flecha hacia él. Penetró en su cuerpo por sorpresa. La presa cayó instantáneamente dentro del agujero. 

    Ades bajó su arco y no pudo contener su entusiasmo y empezó a gritar: 

    —¡Maestre! ¡Le di, le di! 

    El maestre, con un tono calmado, le dijo: 

    —Tranquilo, joven muchacho, esto no es una competición. Cazamos para comer, y por eso, y solo por eso, es importante que aprendas. Acércate para asegurarte de que no esté viva, de lo contrario, estaría sufriendo y habría que acabar con su tormento.  

    Ades, con preocupación en su rostro, obedeció al maestre y se acercó para comprobarlo. El tiro había sido certero, y eso alivió al muchacho. Ades avisó al maestre y lo ayudó a cogerlo y llevarlo hacia la cueva. Había habido suerte, podrían comer varios días. 

    El camino de vuelta estaba siendo agotador debido al peso de la presa. Al llegar a la cueva, el maestre preparó el fuego y dejó al muchacho que limpiara y preparara la presa. Se sentaron en el suelo para comer y, una vez que terminaron, el muchacho, orgulloso de su gran hazaña, se tumbó sobre unas mantas en el suelo para descansar. 

    Llegó el alba y el maestre despertó al joven muchacho diciéndole: 

    —¡Arriba!, hoy practicaremos con la espada. Te espero en la pequeña llanura, lleva tú las espadas. 

    Ades se levantó sin rechistar, luchar con la espada era lo que más le gustaba. Cogió las armas con cuidado y se marchó para encontrarse con el maestre. Al llegar a la pequeña llanura, le dio al maestre una de las espadas y le dijo que ya estaba preparado. El maestre agarró fuertemente la empuñadura de su espada, la movió hacia atrás y la subió por encima de su cabeza apuntando directamente al cuello del joven muchacho. Ades reaccionó rápidamente dando un paso hacia atrás y levantó su espada, golpeando la del maestre. Al chocar las hojas, las espadas se deslizaron hacia abajo sin separarse. Entonces el maestre giró la suya al mismo tiempo que giraba la de él, volviéndolas a levantar. Ades movió su cuerpo a la vez que movía su espada con fuerza, desprendiendo la espada del maestre de sus manos y tirándolo al suelo. El muchacho, al ver que el maestre no se levantaba, se asustó. Rápidamente, se levantó y le preguntó: 

    —¡Maestre!, ¿está bien? 

    —Aprendes rápido, joven muchacho —le respondió con una sutil sonrisa. 

    Al comprobar que el maestre estaba bien, el chico sonrió y levantó eufórico sus brazos, dando saltos y gritando: 

    —¡He vencido, he vencido, he vencido! 

    El maestre se levantó con un semblante serio y frunciendo la frente, y se dirigió al muchacho: 

    —¡Basta!, ¡no luchas para vencer! 

    —No le entiendo, maestre —lo interrumpió con cara de asombro. 

    El maestre, sin dilación, continuó: 

    —Aprendes a luchar para sobrevivir, para evitar que te hagan daño, no para ganar. Nunca te alegres de hacer daño, ni humilles al contrario. 

    El maestre dejó la espada en el suelo y se marchó hacia la cueva, dejándolo solo. Ades se sentó en las rocas y allí estuvo un buen rato, sintiendo la tranquilidad de la montaña y mirando al horizonte. Una vez relajado, recogió las dos espadas y se fue hacia la cueva a descansar. 

    El muchacho dormía plácidamente sobre el suelo dentro de la cueva cuando el maestre se acercó sigilosamente a él. Extendió su brazo, abrió su mano y estiró y separó sus dedos. Balanceó con fuerza el brazo hacia el rostro del muchacho, golpeándolo con fuerza. Ades, con la cara colorada, despertó sobrecogido, puede que por el golpe, puede que por el sonido del impacto de la mano sobre su cara, que produjo eco en la cueva. 

    —¿Qué ocurre, maestre? 

    —¡Defiéndete como un hombre! —exclamó el maestre. 

    Sin duda era una prueba más. El muchacho había fallado: lo pilló por sorpresa y no había podido reaccionar. Ades se incorporó dando un brinco hacia atrás. El maestre se acercó e intentó golpearlo otra vez, pero en esta ocasión el muchacho no dormía plácidamente y pudo reaccionar parando aquel golpe y agarrándolo por el cuello con una de sus manos. Pasó su pierna por detrás de la del maestre y estiró de él con fuerza, tirando al maestre al suelo. El muchacho pensó que ya lo tenía controlado y se dispuso a abalanzarse sobre él. En ese mismo instante, el maestre levantó sus piernas para golpearlo con brusquedad en el vientre y provocar la caída del muchacho. Ades no se levantó, sino que dejó que se acercara y, cuando lo tuvo justo al lado, enredó sus piernas con las del maestre y volvió a derribarlo, saltando rápidamente sobre él e inmovilizándolo. Ahora sí lo había conseguido. 

    El maestre sonrió al mismo tiempo que tosía por la presión que había ejercido el muchacho, que permanecía con las manos en su cuello. 

    —¡Muy bien, joven muchacho, muy bien! Por hoy, ha sido suficiente. 

    Pasaban los días y Ades avanzaba muy rápido en su aprendizaje. No cabía duda alguna: le gustaba y lo necesitaba para cumplir su sueño. 

      

  

   


 
      

  
      

      

    LA CIMA 

      

      

    El alba llegó y el silencio de la noche fue interrumpido por el cantar de los pájaros. La montaña estaba cubierta por un manto de nieve. La gélida temperatura despertó al joven muchacho, que abrió sus ojos y pudo comprobar que estaba solo. Se levantó y salió de la cueva. Miró a su alrededor y comprobó que el maestre no estaba. Aprovechó la ocasión para subir lo más cerca posible de la cima de la montaña, ya que el maestre no se lo permitía.  

    Ascendió por la estrecha senda hasta llegar a la cumbre. El recorrido era peligroso, y más cuando todo estaba nevado. Se giró, apoyó su espalda en las rocas y miró al horizonte. Desde allí, se divisaba el castillo. Todo parecía más pequeño, daba la impresión de poderlo coger con las manos. El joven muchacho soñaba con poder ir al castillo y ser uno de los soldados del rey. En realidad, su sueño iba más allá: pretendía ser el mariscal de las tropas, estar al mando y guiarlas. Su maestre lo entrenaba cada día, le hacía practicar la lucha y le enseñaba técnicas y tácticas de combate. El muchacho salió por un instante de su mundo de fantasía y miró hacia abajo. El maestre volvía, tenía que darse prisa en bajar de la cima. Se giró y, apoyando sus manos en la pared de la montaña, fue descendiendo hasta llegar a la cueva. Cuando llegó, se puso a reavivar el fuego, todo tenía que parecer normal. El maestre entró en la cueva bastante cansado, se sentó al lado del fuego y observó al joven muchacho. 

    —¿Llevas mucho tiempo despierto? —preguntó el maestre. 

    —No, maestre. 

    —¿Saliste de la cueva? 

    —No, maestre. 

    —Tienes nieve en las botas. ¿Has subido a la cima? 

    —Sí, maestre. 

    El maestre permaneció en silencio el resto del día. Era el peor castigo que podía recibir el joven muchacho, siendo la única persona con la que podía hablar... Ese día tampoco entrenaron, el joven debía aprender la lección. Todo un día perdido por subir a la cima, así lo veía el joven, pero necesitaba ver el castillo de vez en cuando. 

    A la mañana siguiente, cuando el muchacho se levantó y fue a salir de la cueva, el maestre lo estaba esperando y le dijo que lo siguiera. 

    —¿A dónde vamos, maestre? 

    —A la orilla del mar. 

    Descendieron por la ladera de la montaña hasta llegar a la orilla. Allí había un pequeño barco con remos y dos velas. El maestre le dijo que subiera, se sentara y cogiera los remos. 

    —¿Nos vamos de la montaña, maestre? 

    —No. Hoy aprenderás a manejar el barco. 

    —¿Para qué, maestre? Los soldados ganan las batallas en tierra firme. 

    —¿Crees que el mar no tiene nada que enseñarte?  

    —El mar es para los vikingos —contestó convencido el joven. 

    —Vivimos en un reino rodeado por el mar. Si fuéramos atacados y la única posibilidad de sobrevivir fuera huir por el mar, ¿qué harías si no supieses manejar un barco? Si fueras un soldado del rey, ¿cómo lo salvarías? —replicó el maestre. 

    El joven permaneció en silencio y empezó a remar. Cuanto más se adentraban en el mar, el viento soplaba con más fuerza en dirección contraria a la que el joven remaba. Ya no conseguía mover los remos. El viento lo empujaba hacia atrás, pero el maestre permanecía callado. El chico no se atrevió a quejarse y siguió intentando mover los remos cuando, de repente, el maestre le gritó: 

    —¡Deja los remos, hay que mover las velas, el viento no nos puede dominar! 

    El joven intentó mover las velas, pero no sabía. Entonces el maestre soltó el timón y lo apartó para coger las velas. 

    —¡Coge el timón y observa cómo lo hago yo! —indicó el maestre. 

    El maestre movió el velamen y controló la pequeña embarcación. Cuando el viento perdió intensidad, el maestre fue hacia el timón y le dijo al joven que volviera a remar y llevara el barco hacia la orilla. Cuando llegaron, bajaron de la embarcación. 

    —¿Qué aprendiste hoy? —preguntó el maestre. 

    —Que cuantas más cosas aprenda, mejor serviré al rey. Nunca se sabe todo lo que te puede pasar y hay que estar preparado, aunque puede ser que nunca lo necesites —contestó el muchacho. 

    El chico se resistía a creer que tuviera que adentrarse en el mar para salvar el reino, pero las enseñanzas de ese día fueron diferentes. Agotados, se marcharon a la cueva para descansar. 

    La oscuridad de la noche empezaba a desvanecerse para dar paso a la luz del día. El maestre comenzó a echar tierra sobre los troncos que alimentaban el fuego que los protegía de las gélidas temperaturas de la cueva. El sonido que producían las llamas al ser aplastadas despertó al joven alumno. Mientras Ades se desperezaba, miró extrañado a la entrada de la cueva, se llevó las manos a los ojos frotándolos con fuerza, volvió a abrirlos y, al ver que todavía no había llegado el alba, le preguntó al maestre por qué apagaba el fuego tan temprano. El maestre, sin mirarlo y sin dejar de extinguir el fuego, le contestó que recogiera todas sus cosas, se marchaban de la cueva. 

    Ades se quedó con más dudas que antes de preguntarle, era algo habitual en el maestre dar respuestas que siempre daban lugar a más preguntas. No sabía si seguir preguntando, pero la curiosidad tuvo más fuerza que el silencio. 

    —¿A dónde vamos, maestre? 

    —A la aldea del bosque. 

    —¿No entrenamos hoy en la montaña, maestre? 

    El maestre parecía tener mucha prisa y no le apetecía parar para ponerse a charlar, así que reaccionó con un semblante serio. 

    —¿Aprendiste a tirar con arco? 

    —Sí, maestre. 

    —¿Sabes manejar la espada? 

    —Sí, maestre. 

    —¿Puedes defenderte de un ataque? 

    —Sí, maestre. 

    —Entonces, la montaña cumplió con su cometido. Te brindó todas sus enseñanzas. Ahora le toca al camino dar las suyas. 

    Estaba claro, no debía preguntar nada más. 

    El muchacho se fue hacia sus pertenencias y comenzó a recogerlas. Cuando ya lo tenía todo en el saco, el maestre lo miró y, con un gesto dirigiendo su mirada hacia la entrada de la cueva, le indicó la marcha. 

    —¡Un momento! —exclamó el maestre—. Hoy es tu mayoría de edad, ¿quieres tu regalo? 

    El muchacho, sorprendido por segunda vez en el mismo día, afirmó con la cabeza. Entonces el maestre sacó de su saco una túnica negra con capucha y se la entregó diciéndole: 

    —A partir de hoy, llevarás esta túnica con la capucha puesta y no te la quitarás hasta que yo te lo indique. ¿Lo has entendido? 

    —Sí, maestre. 

    El joven no lo entendía, pero tampoco le molestaba seguir esa indicación, así pues, tomó la túnica, se la puso, cubrió su cabeza con la capucha y emprendieron juntos el camino hacia la aldea del bosque. 

    Descendieron la montaña con mucho cuidado. Las piedras de la senda que llevaba a la llanura estaban resbaladizas por la lluvia que había dejado la noche. Una vez en la llanura, después de un rato caminando, llegaron a un camino rodeado de árboles. La lluvia había convertido la tierra en barro, sus pies se hundían y se hacía más costoso cada paso que daban. Mientras recorrían aquel camino, se iba haciendo más insoportable un hedor que Ades no identificaba. Aquello provocó la curiosidad del muchacho, que acabó preguntándole al maestre de dónde venía. 

    —La aldea del bosque está cerca —le contestó el maestre. 

  

   


 
      

   
      

    La aldea 

      

      

    Al llegar a la aldea, ese hedor era más intenso, provocando náuseas en Ades, que no pudo evitar volver a preguntar: 

    —¿Qué produce ese hedor, maestre? 

    El maestre, con el reflejo de la desolación en su rostro, le respondió: 

    —La muerte, joven muchacho, la muerte. 

    La tierra se había convertido en barro mezclado con los excrementos, atrayendo la enfermedad a la aldea. El sonido de los llantos de los niños era ensordecedor, sus lágrimas eran el reflejo del hambre y el miedo. La falta de alimentos ya había arrebatado la vida de los más débiles. Los campesinos habían cavado una zanja muy grande donde reposaban los cadáveres de ancianos y niños, unos encima de otros. Las cosechas estaban quemadas, solo quedaba una neblina negra sobre ellas. Los rostros de todos aquellos campesinos reflejaban impotencia, se encontraban sin nada y derrotados. 

    El maestre, con Ades detrás de él, se acercó a uno de los campesinos. 

    —¿Qué ha ocurrido en la aldea? —preguntó el maestre. 

    —Los soldados del rey llegaron a la aldea, nos requisaron los alimentos y quemaron nuestras cosechas —respondió el campesino con tristeza y abatido. 

    Ades no pudo contener su indignación y exclamó: 

    —¡Sois su pueblo!, ¿por qué iba a ordenar algo así el rey? 

    El campesino respondió: 

    —Se acercan por los mares. El rey no tiene soldados suficientes para vencerlos. 

    —¿Quiénes se acercan? —quiso saber Ades. 

    —Los vikingos en sus barcos. 

    Desconcertado, Ades miró al maestre y le dijo: 

    —¡No lo entiendo!, ¿por qué tenían que quemar las cosechas?, ¿por qué arrebatarles toda la comida?, ¿cómo van a sobrevivir? 

    El maestre acercó su mano al muchacho, dejando caer la mano sobre su hombro para tranquilizarlo, y le contestó:               . 

    —Los vikingos son muchos hombres. El rey, al tener pocos soldados para derrotarlos, solo puede vencerlos desde el interior del castillo, atrincherándose detrás de sus murallas y atacando desde las torres. Los alimentos se los llevan porque no saben cuánto tiempo van a estar detrás de las murallas sin poder salir del castillo y necesitan provisiones. Queman las cosechas para que los vikingos no tengan alimentos y así debilitarlos. Es lo único que creen que pueden hacer para mantener el reino. 

    Ades seguía sin estar convencido y, enfurecido, volvió a preguntar: 

    —¿El rey sacrifica a su propio pueblo para salvar su castillo? 

    —¡Joven muchacho, no entiendes nada! 

    Con cara de incredulidad, el joven replicó: 

    —El rey tiene muchos soldados perfectamente entrenados para la batalla, tienen armas y caballos. ¿Por qué se tienen que esconder detrás de las murallas para vencerlos? 

    El maestre lo miró y le dijo: 

    —No sabes quiénes son los vikingos, ¿verdad? 

    —Son soldados, maestre, ¿acaso no son hombres como nosotros? 

    El maestre intentó explicarle a Ades qué clase de hombres eran los vikingos, intentando resolver sus dudas. 

    —Los vikingos vienen en barcos de gran capacidad y en ellos traen a sus tropas a través del mar. Son hombres enormes y fuertes, hay quien dice que son gigantes. Son feroces, salvajes, impredecibles y están bien organizados. Llevan con ellos espadas y hachas enormes con las que pueden partir en dos a un hombre de un solo tajo. Saquean, arrasan y reducen a cenizas todo a su paso. Violan y matan sin piedad. No entienden de técnicas y tácticas de combate. Los vikingos son los guerreros más letales e implacables que he conocido. Su máximo honor es morir en combate para poder acceder al paraíso, donde los espera su dios Odín para darles una bienvenida heroica. Y es así como quieren morir: en combate. 

    El maestre hizo una pausa y continuó diciendo: 

    —Por lo tanto, morirán igualmente si tienen alimentos, porque, cuando los vikingos necesiten alimentarse, vendrán a las aldeas, les robarán la comida, saquearán sus casas, les prenderán fuego, violarán a las mujeres y acabarán matándolos a todos. 

    Ades había crecido protegido y aislado de las guerras, el hambre y los problemas. Le costaba mucho poder comprender tanta crueldad. No entendía que no hubiera una solución para aquella situación, pensaba que el maestre tenía las respuestas para todos los problemas. 

    Esta vez, fue Ades quien acercó su mano al brazo del maestre y, agarrándolo con firmeza, reclamó su atención diciéndole: 

    —¡Maestre, tenemos que ayudarlos! Siempre se puede hacer algo más, no podemos dejarlos así y marcharnos como si nada. Yo no puedo, maestre. Siempre dice que la unión hace la fuerza. ¡Tenemos que intentarlo, ayúdeme, maestre! 

    El maestre permaneció pensativo y en silencio durante un rato por las palabras del joven muchacho pidiéndole ayuda para aquellos campesinos. De repente, reaccionó y fijó su mirada en aquella aldea devastada y, con una voz pausada, le dijo a Ades: 

    —Tal vez, y solo tal vez, podríamos intentarlo, pero necesitamos que los campesinos estén de acuerdo. 

    Al muchacho le cambió el rostro, reflejándose en él una esperanza. 

    El maestre le pidió al campesino que reuniera al resto de habitantes de la aldea para poder exponerles la situación e intentar hallar una solución. El campesino se acercó a los demás y los reunió en la única cabaña que parecía poder aguantar en pie. Una vez que todos estaban dentro, el maestre intentó convencerlos de que lo mejor que podían hacer era recoger todo lo que todavía sirviera y emprender el camino hacia otra aldea que no hubiera sido saqueada aún. Para este plan, debían saber cuál era el camino que iban haciendo los soldados. Tenían que empezar por el final del camino previsto por los soldados para que les diera tiempo a poder llevarse los alimentos antes de que llegaran, y después recorrerían las aldeas ya asaltadas para que los campesinos que quedaran en ellas se unieran a ellos. 

    A todo esto, un campesino, preguntó: 

    —¿A dónde iremos? 

    —A la montaña —respondió el maestre. 

    —¿Cómo sobreviviremos tantos hombres en la montaña? ¿Qué haremos allí?, ¿permanecer escondidos?, ¿cuánto tiempo? —preguntó otro campesino. 

    Al maestre le recordó a la curiosidad que llevaba a Ades a hacer siempre tantas preguntas. Poco le gustaban tantas preguntas, pero debía responder. 

    —En la montaña aprenderéis a luchar, formaremos nuestro propio ejército. 

    El campesino, con cara de asombro, no pudo evitar decirle: 

    —No somos soldados, nunca podremos vencerlos y tampoco tenemos demasiado tiempo. 

    Con una seguridad aplastante, el maestre le contestó: 

    —¡Más vale maña que fuerza! Yo conozco muy bien el castillo y he entrenado a la mayoría de esos soldados. Conozco la historia de los vikingos y dispongo de los conocimientos suficientes para poder crear las estrategias para la batalla. Solo tenemos que prepararnos para ser más listos que ellos. Pero, si tenéis una solución mejor... 

    Se hizo un silencio estremecedor dentro de la cabaña. De repente, ese silencio fue interrumpido por la llegada de tres jóvenes pertenecientes a la aldea, que regresaban del bosque. Fueron de caza para poder llevar comida a la aldea, pero volvían con las manos vacías. 

    Un campesino exclamó: 

    —¡No traen nada! 

    Uno de aquellos jóvenes cazadores replicó: 

    —El ruido del trote de los caballos que llevan a los soldados, el fuego en las cosechas, el humo que se ve a mucha distancia... han ahuyentado a las presas. 

    El silencio volvió a la cabaña. El maestre preguntó a los jóvenes por el recorrido que estaban haciendo los soldados para así hacer justo el camino contrario si decidían ir con el maestre. 

    La ruta que estaban siguiendo los soldados era hacia el este para después llegar al norte, bajando hacia el sur por el oeste y volviendo así al castillo. 

    El maestre se dirigió a los campesinos y les preguntó: 

    —¿Habéis tomado una decisión? No hay más tiempo que perder, los soldados son más rápidos que nosotros. Los campesinos de las demás aldeas podrían querer venir a la montaña y, si perdemos más tiempo, podría ser tarde. 

    El maestre lo había dejado bastante claro. Los campesinos se miraban unos a otros, los más atrevidos hablaban intentando tomar una decisión lo más rápido posible. 

      

   



   

  
      

      

      

    Los campesinos 

      

      

    A medida que los campesinos deliberaban, parecían estar llegando a un consenso. 

    —¡Parad! —gritó uno de ellos—. Para poder luchar, debemos tener cuerpos fuertes. No hay tiempo ni alimentos para conseguirlo. Podríamos aprender a manejar la espada, pero no hay tiempo para dominarla y, con ello, vencer. No podemos trasladar los instrumentos de trabajo. No hay tiempo para forjar espadas para todos. Solo disponemos de tiempo para huir. 

    Ades se acercó e intervino. 

    —¡Es cierto! No hay tiempo para dominar el arte de la espada ni para forjar suficientes armas. Pero sí hay tiempo para dominar el arco y fabricar suficientes flechas. Con una buena técnica y táctica, podemos hacerlo. Si no luchamos ahora, no lo haremos nunca y volveremos a sufrir saqueos y ver de cerca la muerte. 

    Luego llegó el silencio y, con él, la intriga. Los campesinos se miraron unos a los otros y, sin mediar palabra, llegaron a una conclusión. Solo tenían dos opciones: o marchaban a la montaña siguiendo los consejos de Ades y se dejaban guiar por él y el maestre, o se quedaban en la aldea, muriendo por el hambre y la enfermedad, hasta que llegaran los vikingos y terminaran con la vida de todos ellos. 

    Decididos, los campesinos empezaron a recoger todo lo que les quedaba y que pudiera servirles en la montaña. Una vez preparados, emprendieron el camino hacia el oeste. Delante de ellos, iba el maestre con su inseparable alumno en silencio. Sólo se oía el chirrido de las ruedas de madera de las carretas rodando sobre las piedras. Después de un buen rato andando, se encontraron con la primera aldea. Lo que veían era muy diferente a la aldea que habían dejado atrás. Por allí no habían pasado todavía los soldados y ni siquiera eran conscientes de lo que estaba por llegar. 

    Cuando los vieron, algunos campesinos, extrañados, se acercaron a ellos para preguntarles. 

    —¿Qué os ha ocurrido? ¿Por qué habéis abandonado vuestra aldea? ¿Estáis enfermos? 

    Ades, que había asumido el mando de todos los campesinos que llevaba detrás de él, contestó: 

    —Los soldados del rey están cerca. Se llevan toda la comida de las aldeas y queman las cosechas. Se preparan para el asedio de los vikingos al castillo. Nosotros vamos a la montaña. Allí entrenaremos y nos prepararemos para la batalla. Pronto llegaran aquí y os harán lo mismo a vosotros. Si no son ellos, serán los vikingos los que acaben con vosotros. Podéis uniros a nosotros o quedaros. Es vuestra decisión. 

    Aquellos campesinos se retiraron a las cabañas para avisar a los demás y contarles todo lo que les había explicado Ades. 

    Uno de los más jóvenes preguntó: 

    —¿Quién será nuestro líder, ese maestre? 

    —Ese maestre y el muchacho saben luchar, nos pueden entrenar —le contestó el campesino que les estaba explicando la situación que estaba por venir. 

    Cuando acabó la reunión, los campesinos lo tenían bastante claro: solo existía una opción viable. Se acercaron a Ades y le dijeron que irían con ellos. El maestre miró a Ades y, agarrándolo del brazo, se lo llevó hacia una valla que había cerca. Luego se acercó a su oído y le dijo: 

    —Joven muchacho, ha llegado tu momento. Debes tomar el mando. Yo te secundaré. 

    Al muchacho le costaba creerse dichas palabras y replicó: 

    —Usted es el maestre, yo no puedo tomar el mando. 

    —Tú serás el líder y yo tu consejero. Siempre debió ser así, y no se hable más —replicó el maestre. 

    Ades tenía miedo de no estar a la altura, pero sabía que, para todo lo que hiciera, el maestre estaría a su lado y no permitiría que cometiera errores. Y, como sería su consejero, solo tendría que preguntarle si tenía alguna duda. El joven, sin más dilación, se fue hacia los campesinos para ayudarlos a coger las cosas que les podrían servir en la montaña. Mientras ayudaba, Ades vio un molde con forma de espada, se acercó y observó que allí estaban las herramientas necesarias para hacer espadas. Buscó al herrero y, cuando le encontró, le dijo que se llevara todas las herramientas para poder fabricar las armas en la montaña. El herrero lo miró y le dijo que se podían llevar el molde, las tenazas y el yunque, pero la forja no podrían trasladarla, pues era muy pesada. El muchacho se quedó pensativo un instante y reaccionó preguntándole: 

    —¿Podrías construir la forja en la montaña? 

    El herrero le contestó: 

    —Si me ayudan, claro que sí. 

    —Pues no se hable más. ¡Adelante! 

    Ades empezaba a utilizar las mismas palabras que decía el maestre. Se estaba adaptando muy bien a su nuevo rol. 

    Mientras tanto, el maestre ayudaba organizando a los más pequeños en las carretas para poder ir más rápido por el camino hacia las siguientes aldeas. Uno de los niños lo agarró del sayo, tirando de él para llamar su atención. El maestre se volvió y le preguntó qué quería. El niño, con timidez, le preguntó si le enseñaría a luchar con la espada. El maestre, con un semblante serio para darse más importancia, le contestó: 

    —¡Tú serás mi nuevo ayudante! 

    El niño no pudo disimular su alegría, dando unos pequeños brincos y mostrando una amplia sonrisa. 

    Los campesinos ya estaban preparados. Ades se situó a la vanguardia del grupo y dio la orden para marchar. Salieron de la aldea con las carretas llenas y se adentraron en el bosque, apartándose del camino para evitar ser vistos por los soldados. 

    Llegaba la noche y les quedaba poco para llegar a la siguiente aldea, de modo que continuaron la marcha sin descansar. Cuando llegaron, se repitieron las mismas palabras y las mismas caras de asombro entre los campesinos que las acaecidas en la aldea anterior.  

    La noche ya estaba presente y debían descansar, pero no había tiempo y hacerlo en la aldea los pondría en peligro. Ades fue hasta donde se hallaba el maestre y le preguntó qué debían hacer. El maestre quería seguir, pero era consciente de que tenían que descansar porque los campesinos no tenían la fortaleza de los soldados, así que le dijo a Ades que recogieran lo más imprescindible y montaran el campamento en el bosque para estar más seguros, y si, al amanecer, los soldados se encontraban lejos, volverían algunos a por más cosas mientras los demás seguían el camino. Ades dio la orden y los campesinos siguieron su mandato sin rechistar. El joven muchacho tenía madera de líder, lo llevaba en la sangre y lo estaba demostrando. 

    Se asentaron en el bosque y, al llegar el alba, algunos campesinos acompañados por Ades se acercaron a la aldea, pero a lo lejos se podía ver el polvo que provocaban las pisadas de los caballos de los soldados sobre la tierra del camino. Entonces Ades dio la orden de volver al bosque y alcanzar a los demás. Cuando se reunieron con el resto de campesinos, Ades fue hacia el maestre y le dijo que los soldados estaban muy cerca. El maestre le dijo que ya no les daba tiempo a ir a otra aldea, debían ir directamente hacia la montaña. Ades, con preocupación, exclamó: 

    —¡Maestre, no podemos abandonar a los campesinos de las otras aldeas! 

    El maestre le dijo al joven muchacho que podía ir él, con un líder de cada aldea para dar más credibilidad, y avisarlos para que pudieran reunirse con ellos en la montaña cuando se hubieran ido los soldados de sus aldeas. Mientras, el maestre seguiría el camino hacia la montaña con el resto. Ades reunió a los líderes y juntos fueron lo más rápido que pudieron hacia las otras aldeas. Cuando terminaron su cometido con éxito, el joven muchacho los guio hacia la montaña, donde se encontraron con los demás, que ya llevaban tiempo allí. 

    La cueva parecía más pequeña, no quedaba sitio para cuando llegaran los demás campesinos. Habría que buscar otra cueva, pero lo primero era instalarse y prepararlo todo para los que ya estaban allí. 

      

  

   


 
      

   
      

    El CASTILLO 

      

      

    Antes de que naciera Ades; en el castillo... 

    El rey estaba enfermo y se encontraba postrado en su cama. Preocupado, le pidió a su hombre de confianza que llamara a su consejero; le inquietaba la sucesión al trono de su único hijo y debía darle solución lo antes posible. 

    El consejero llegó a los aposentos y el rey balanceó su mano; aquel gesto hizo que el consejero se aproximara a él. Al acercarse, le entregó un manuscrito para que se lo llevara a su hijo, el príncipe. El manuscrito contenía los preceptos que se debían cumplir para poder acceder al trono. 

      

    I. Solo se podrá acceder al trono una vez fallecido el rey y si se incumple la ley VI. 

    II. El primer hijo varón del rey será el heredero y ostentará el titulo de príncipe. 

    III. El príncipe deberá haber contraído matrimonio para acceder al trono. 

    IV. La prometida del príncipe deberá contar con el beneplácito del rey. 

    V. Si el rey quedara viudo y tuviera un hijo varón, no podrá volver a contraer matrimonio. 

    VI. Si el rey volviera a contraer matrimonio teniendo un hijo varón del anterior matrimonio, el vástago le sucederá en el trono al cumplir la mayoría de edad. 

    VII. Si el rey quedara viudo y sin hijos, podrá volver a contraer matrimonio y su primer hijo varón será el heredero. 

    VIII. Si no hubiera descendientes o no se cumplieran los preceptos anteriores, al fallecer el rey, el trono sería ostentado por el primogénito de su hermano siguiente en edad o, en su defecto, por los vástagos de los primos del rey fallecido. 

      

    El consejero salió del aposento, bajó por aquellas escaleras tan estrechas hasta salir de la torre y recorrió el camino hacia la torre del heredero. Esa torre era diferente, tenía algo especial. El príncipe tenía su aposento en la última planta. 

    Cuando el príncipe era un niño, la reina enfermó. Unas fiebres le arrebataron la vida. El rey se casó con ella por mandato de su padre, por lo tanto, no estaba enamorado. Sin embargo, la reina consiguió enamorarlo. Era digna de ocupar un lugar en el trono, apoyando y respetando siempre al rey. Desprendía mucha ternura y bondad y era muy querida en el reino de Wessex. La reina tenía en su nuca una mancha de nacimiento cuya forma se asemejaba a una lágrima. El rey, ante el dolor que reflejaba la mirada de su vástago y el dolor qué él mismo sentía, ordenó construir una claraboya con la forma de una lágrima que se colocó en la torre donde estaban los aposentos del príncipe. De ese modo, cuando llegara el alba, la luz pasaría a través de la claraboya y cubriría la cama del príncipe formando una lágrima sobre él. El rey pensó que sería una buena forma para que el príncipe nunca olvidara a su madre y que sintiera que estaba allí. Era como si, cada mañana, su madre entrara a despertarlo.  

    El consejero llegó al aposento del príncipe un poco fatigado por la cantidad de escalones que tenían aquella escaleras. Le acercó el manuscrito y le pidió que lo leyera a fin de prepararse para su ascensión al trono según las leyes. El príncipe lo cogió y despidió al consejero frunciendo su frente. 

    Cuando el príncipe se quedó solo, tiró el manuscrito con fuerza contra la pared y no lo leyó. Sabía muy bien lo que ponía y no le venía nada bien. 

    El joven heredero estaba enamorado, pero no tenía el beneplácito del rey. Según aquellos preceptos, no podría contraer matrimonio con su amada. Enfadado y muy nervioso, salió en busca de ella. Descendió por las escaleras de la torre y fue directo a los establos. Ella era la hija del condestable y solía ayudar a su padre con el cuidado de los caballos. Era guapa y culta. Fue educada por el capellán, formando parte del coro de la capilla, pero, para el rey, no era suficiente para acompañar a su hijo en su ascensión al trono. 

    Ane se encontraba junto a su mejor amigo y confidente, Augus. Lo había conocido en la capilla, él se había criado también junto al capellán. Habían crecido juntos y ambos formaban parte del coro. La bella Ane, al ver al príncipe, corrió y salto a sus brazos, al príncipe le cambió el rostro por unos instantes. La abrazó, pero enseguida la soltó. Debía explicarle todo cuanto antes. El príncipe le pidió a Ane que lo acompañara al patio de armas. Los soldados ya habían acabado el entrenamiento y estaba vacío, así podrían estar solos y hablar. Cuando llegaron al patio, el príncipe le pidió a Ane que se sentara sobre unos bloques de paja, al lado de las dianas.  

    —¿Qué te ocurre? —preguntó Ane al ver la cara de preocupación que había llevado todo el camino. 

    —No tenemos el beneplácito de mi padre para casarnos. 

    A Ane no le importaba el permiso del rey y le dijo: 

    —Olvídate del beneplácito, casémonos igualmente. 

    —No puedo acceder al trono si contraigo matrimonio sin su permiso —replicó el príncipe. 

    —Olvídate del trono. 

    —No puedo, Ane. Soy el heredero, me debo al reino de Wessex, a mi pueblo. Y no puedo defraudar a mi padre. 

    —Si no nos casamos, serás rey y no podremos estar juntos. Creía que me querías, que yo era lo más importante para ti, mi príncipe. 

    —¡Claro que te quiero!, pero, antes que persona, soy el heredero del trono. Un reino, un pueblo, dependerán de mí. ¡No puedo abandonarlos!, y a ti tampoco. No tenemos por qué separarnos. Te buscaré un trabajo dentro del castillo para poder verte todos los días.  

    —Pero estarás casado con otra —repuso Ane. 

    —Eso no importa, Ane, siempre serás tú a la que yo más querré. Mi matrimonio será parte de mis obligaciones como rey, nada más. Mi corazón siempre será tuyo. 

    Las últimas palabras del príncipe parecían haber convencido a Ane, que se quedó más tranquila. Al marcharse el príncipe, Ane fue a buscar a Augus. Cuando le encontró, le contó lo que le había dicho el príncipe y Augus intentó consolarla. 

    El príncipe fue hacia la torre del rey, subió al aposento de su padre y se acercó a su cama. El rey le preguntó si había leído el manuscrito que le había llevado su consejero. El príncipe le contestó que no había sido necesario, que ya era conocedor de dichas leyes. El rey le dijo que debía darse prisa en contraer matrimonio, porque a él le quedaba poco tiempo. El príncipe lo tranquilizó diciendo que no se preocupara, ese mismo día empezaría con los preparativos para pedir la mano de su futura esposa.  

    —¿A quién has elegido para contraer matrimonio? —preguntó el rey. 

    —A la hija mayor del rey de Mercia. ¿Tendré su beneplácito, padre? 

    —¡Claro que sí, hijo, claro que sí! 

    El príncipe se despidió de su padre y se marchó dejándolo contento y más tranquilo. El joven heredero debía acordar una reunión con el rey de Mercia para concretar el matrimonio con su hija lo antes posible. Decidió hacerlo yendo de caza. Mandó llamar al canciller para que enviara la invitación con el sello real. Después, ordenó a su hombre de confianza que fuera a avisar al halconero, que se ocuparía de preparar los halcones para ir de cetrería con el rey. Por su parte, el príncipe tenía que ir a los establos y avisar al condestable para que tuviera listos los caballos para el evento, pero no lo hizo, pensó que sería mejor dejarlo para el día siguiente. Volver a ver a Ane, después de la conversación que había tenido con ella, podría ser incomodo. 

    Al llegar el alba, la luz del día en forma de lágrima cubrió el cuerpo del príncipe, quien se levantó con tristeza. Había llegado el día, debía cumplir con su deber. Mandó a su hombre de confianza a que avisara al condestable: debía preparar los caballos. El príncipe bajó de la torre y se dirigió hacia la puerta del castillo. Allí estaban los caballos preparados y los hombres que lo iban a acompañar. Mientras se subían a los caballos, ordenó bajar el puente levadizo y emprendieron la marcha al lugar acordado con el rey de Mercia. Al llegar, sin bajar de los caballos, el rey se acercó para saludar al príncipe. Al ver que había llevado a su hija, el príncipe bajó del caballo provocando que todos hicieran lo mismo. Entonces, la princesa se acercó para saludar a su futuro marido. El príncipe pidió permiso al padre de la joven para dar un pequeño paseo con ella antes de comenzar la caza. El rey le dio su permiso y esperó junto a los demás a que volvieran. Los jóvenes se alejaron sin hablar. Después de un rato en silencio, la princesa preguntó: 

    —¿Alteza, ya pensó en la fecha de la boda? 

    —Lo antes posible, princesa. 

    —¿Por qué tanta prisa, alteza? 

    —El rey está enfermo. Las leyes del reino me presionan. 

    La joven no sabía qué decir, si no hablaba ella, el príncipe permanecía callado. De repente, el príncipe rompió el silencio. 

    —Tenemos que volver, no debemos demorar más la caza. Nos están esperando. 

    Los jóvenes volvieron al lugar donde los estaban esperando los demás. Al llegar, el príncipe dio la orden al halconero, que debía darle el guante para sujetar el halcón. Una vez puesto el guante y colocado el halcón sobre él, quitó la caperuza al ave. Seguidamente, hizo lo mismo con el halcón del rey y empezó la batida. La caza estaba yendo muy bien hasta que la princesa la interrumpió. 

    —¿Puedo probar yo, alteza? 

    El príncipe la miró con extrañeza, pues nunca había visto a una dama cazando con halcón. El rey, molesto, intervino. 

    —No se puede interrumpir el curso de la caza. 

    El príncipe pensó que sería divertido verla controlar el halcón y replicó: 

    —¿Por qué no? 

    El príncipe llamó al halconero para que le pusiera un guante y colocó su halcón sobre él. La princesa esperó y, al divisar a la presa, balanceó su brazo para que el halcón emprendiera el vuelo y cumpliera su cometido. Cuando el halcón capturó la presa, la princesa silbó y, ante la mirada perpleja del príncipe, el halcón volvió y se posó en el guante de la princesa. El rostro de aquellos hombres cambió, apareciendo en ellos una sutil sonrisa. El príncipe se acercó y le dio de comer al halcón para distraer su atención y poder quitarle la presa. 

    —¡Muy bien! ¡Sin duda, ha sido un día de suerte! —exclamó el príncipe. 

    Y con esa frase dio por terminado el día de caza. Se despidió de la princesa y le dijo al rey que muy pronto tendría noticias sobre el enlace. Luego marcharon al trote hacia el castillo. Al llegar al castillo, el príncipe acompañó al condestable a los establos. Cuando vio a Ane, se acercó a ella para saludarla. La joven lo saludó, pero esta vez no demostró la efusividad con la que lo recibía siempre. El príncipe la notó triste y le propuso dar un paseo. Durante el camino, el silencio imperaba. Cuando ya no los podía ver nadie, el príncipe le cogió la mano. Ane aceptó la mano, apretándola con fuerza. La joven no pudo aguantar más y le preguntó: 

    —¿Cómo es la princesa? 

    —Es una educada y bella joven —respondió el príncipe. 

    —Te enamorará y nos separará —replicó Ane. 

    —Nadie romperá nuestro amor. Ella solo cumplirá con su deber como reina. Ha sido educada para ello. Será una persona más al servicio del reino de Wessex. 

    El príncipe paró la marcha, se giró hacia ella, levantó su brazo acercando su mano al rostro de Ane y lo acarició con ternura, terminando esa caricia con un fuerte y largo abrazo. 

    —¿Dudas de tu príncipe? —le preguntó al oído. 

    —Es el miedo a perderte el que habla, mi príncipe. 

    Cuando Ane se despidió del príncipe, se fue hacia los establos. Allí estaba esperándola Augus. 

    —¿Cómo es la princesa, Ane? 

    —El príncipe dijo que era guaba y educada —respondió Ane. 

    —¿Le ha parecido guapa? Ane, ¡le gusta! —exclamó Augus. 

    —No, Augus, es su trabajo. Es el príncipe, ha de casarse con ella. Es su obligación, y para ella también lo es. 

    —Si lo primero que ha dicho es que era guapa, sin duda le gusta. Si le gusta, ella lo enamorará. No dejará que ninguna otra mujer se acerque a él. ¡Lo perderás, Ane! 

    —El príncipe me ha dicho que no. Él me quiere, lo sé. 

    —Ane, aunque tarde, ella lo separará de ti. Además, si no estáis juntos, ¿de qué sirve que te quiera? 

    —¿Y qué puedo hacer, Augus? 

    —Tendremos que evitar que se enamore de ella, para ello, debemos estar dentro del castillo, cerca de ellos. 

    —¿Y cómo haremos eso, Augus? No pertenecemos a la realeza. 

    —La nueva reina necesitará una dama de compañía y ayudantes de cámara. Solo debes hacerle ver al príncipe tu preocupación y pedirle que quieres estar más cerca de él. Si te quiere de verdad, entraremos en el castillo. Yo te ayudaré, como siempre. 

  

  


 

   
      

   
      

   
      

    FESTEJOS 

      

      

    Todo estaba preparado para el enlace. El castillo se encontraba engalanado. Estandartes y pendones colgaban de las torres. El puente levadizo estaba bajado y las puertas del castillo permanecían abiertas para recibir a los invitados. Los juglares estaban preparados para mostrar su espectáculo de danzas, teatro y juegos. Los salones se encontraban adornados y llenos de comida y vino. 

    La princesa, junto con sus ayudantes de cámara, entró en el aposento reservado para la futura mujer del príncipe, que estaba en la torre de la lágrima, al lado de la alcoba del príncipe. En su interior, había una puerta que los comunicaba. Ane entró en la estancia para ayudar a la princesa, como su nueva dama de compañía que era. Había sido nombrada por el príncipe, así estarían cerca sin levantar sospechas. Ane podía elegir a uno de los ayudantes de cámara y, por supuesto, eligió a Augus. 

    La princesa estaba flamante y emocionada. Su simpatía era tal que Ane se olvidó de los celos que tenía. De repente, entre risas, una de sus ayudantes le dijo a la princesa: 

    —En cuanto sea princesa, su primera labor será quedar embarazada y dar un hijo varón al príncipe. Deberá satisfacerlo en la cama para que esté contento. 

    La princesa sonrió y se sonrojó al mismo tiempo. Ane, al oír aquel comentario, fue directa a contárselo a Augus cuando salió del aposento. Él, en lugar de tranquilizarla, provocó con sus comentarios que los celos invadieran a Ane. 

    Las campanas de la torre de la capilla empezaron a sonar. Había llegado el momento de entrar en ella. Allí esperaban el príncipe y los invitados. 

    Al entrar en la capilla, la emoción embargó a la princesa. Todo estaba lleno de flores. El pasillo que llevaba al altar estaba cubierto por una alfombra roja. Al final de la alfombra, estaba el príncipe con su capa y una sonrisa. Cuando la princesa llegó al altar, el maestre de capilla comenzó con la ceremonia. Ane, al ser la dama de compañía, debía estar cerca de la princesa y presenciar aquella boda. El intercambio de sonrisas entre los novios y la amabilidad del príncipe hacia su ya legítima esposa removía cada vez más el recelo de Ane. 

    La ceremonia finalizó entre vítores y aplausos. Los príncipes marcharon entonces al patio de armas, donde se iba a celebrar el torneo en su honor, y ocuparon su lugar en el palco. El torneo comenzó y los caballeros del rey hicieron muestra de su valía en la lucha, exhibiendo su destreza con las espadas. También pudieron mostrar su puntería con el arco. Cuando acabó el torneo, fueron a los salones. Comieron y bebieron mientras los juglares los entretenían con sus cantares y poesías. Sin embargo, la mente de Ane no paraba de elucubrar. No podía resistirlo, pero tenía que aguantar. 

    La cena duró hasta muy tarde, pero los príncipes se retiraron al aposento de la princesa antes de acabar. Pasaron dentro y el hombre de confianza del príncipe y la dama de compañía de la princesa quedaron al otro lado de la puerta, esperando a que les dieran permiso para retirarse. Ane pudo oír hasta el último gemido. 

  

   

   
    Aquella noche, Ane no pudo dormir, su mente no paraba de dar vueltas a todo lo ocurrido durante aquel día y los comentarios que le había hecho su gran amigo Augus empeoraban la situación. A la mañana siguiente, después de servir a la princesa, se fue a hablar con Augus. 

    —¡No aguanto más! —exclamó Ane. 

    —Tranquila, tengo un plan —replicó Augus. 

    —¿Qué haremos, Augus? 

    —Existen pociones que hacen perder el apetito sexual. Te conseguiré una. Se la darás a la princesa mezclada con la comida, nadie se dará cuenta —indicó Augus. 

    Augus fue a visitar a una mujer que vivía en una aldea cercana y hacía ungüentos y pociones. Cuando llegó a la cabaña, le pidió que le hiciera una poción para perder el deseo sexual: si la princesa perdía el apetito sexual, el príncipe acudiría a Ane y se apartaría de ella. Aquella extraña mujer tardó un poco en encontrar las hierbas para preparar la poción. Cuando la terminó, se la entregó a Augus y le pidió disculpas por la tardanza, justificándola con el argumento de que lo normal era que le pidieran pociones para conseguir el efecto contrario. Augus le pagó y se marchó al castillo. Al llegar, le dio el brebaje a Ane. 

    Ane mezclaba todos los días la poción con la comida y se la servía a la princesa. Y parecía dar resultado, porque el príncipe buscaba a Ane todas las noches para aquellos menesteres que la princesa no podía realizar. Sin embargo, no pudo impedir que la princesa quedara embarazada: con una sola noche, había bastado para conseguirlo. 

    El doctor, visitó a la princesa y confirmó su embarazo, dando la buena nueva al exaltado y pletórico padre. El príncipe, al enterarse de que iba a tener un heredero, fue corriendo a la torre del rey para comunicárselo. Subió las escaleras tropezándose por la rapidez y los nervios. Cuando llegó al aposento, entró gritando: 

    —¡Voy a ser padre, su majestad será abuelo! 

    Pero el rey ni se inmutó. El príncipe se acercó a la cama de su padre y, tocándole el brazo suavemente, intentó despertarlo. Al ver que su padre no reaccionaba, le volvió a tocar el brazo, y esta vez lo hizo con más fuerza. El rey seguía sin despertar. El príncipe empezó a preocuparse y decidió volver a la torre de la lágrima para llevar al doctor al aposento del rey. En ese instante, entró el hombre de confianza del rey. Llevaba en sus manos una jarrita de agua que le había pedido su majestad. Al ver el rostro del príncipe, le preguntó: 

    —¿Qué ocurre, alteza? 

    —¡El rey no despierta! Voy a buscar al doctor —respondió muy asustado el príncipe. 

    —¡Yo iré a buscar al doctor, alteza! 

    El sirviente dejó la jarrita en una mesa y salió del aposento lo más rápido que pudo. Cuando llegó a la torre, habló con el doctor y juntos fueron a ver al rey. 

    Cuando llegaron, el doctor se acercó al rey. Le puso las manos en el cuello y en las muñecas, incluso acercó su oído al corazón. No quería creerlo, por lo que hizo la última comprobación: puso un espejo cerca de su nariz y boca, pero no se produjo vaho. Ya no podía alargarlo más, tenía que comunicarlo: el rey había fallecido.  

    El príncipe quedó consternado al conocer la noticia. Pasó al aposento y pidió que lo dejaran a solas con su padre. Cuando salió, el hombre de confianza del rey ya había avisado al capellán. El príncipe dio la orden de preparar a su padre para el velatorio y regresó al aposento de la princesa para darle la trágica noticia, dejando al rey con su hombre de confianza. El dolor le hizo olvidar la buena nueva.  

    La princesa no se apartó ni un solo instante de su esposo. No dejó que nadie se acercara a él, impidiendo que Ane pudiera consolarlo. En aquel momento, Ane no pudo contener su rabia hacia la princesa, y la odió aún más. A partir de ese momento, Ane, por recomendación de Augus, incrementó la dosis de la poción. Con ello pretendía anular los sentimientos de la princesa. 

    Todo estaba preparado para el velatorio. Las campanas de la capilla sonaron como aviso del fallecimiento del rey. El príncipe y su esposa pasaron toda la noche a los pies de la cama del difunto. 

    Al día siguiente, trasladaron al monarca fallecido a la capilla. El maestre de capilla ofició la ceremonia. Cuando terminó, las campanas estuvieron sonando durante todo el trayecto del féretro hacia la tumba. Detrás de él, fueron en silencio los príncipes y una multitud de personas. Había sido un rey muy querido por el pueblo. 

    A pesar del dolor que sentía, el príncipe tenía que ser proclamado rey, de modo que enseguida empezaron con los preparativos para la ceremonia. 

    El castillo volvió a engalanarse para la coronación. Todo estaba preparado. El príncipe, junto con su esposa, fue a la capilla. Todo estaba igual que cuando se casaron. Lo único diferente, era la capa de colores fuertes y de bastante peso que el hombre de confianza del difunto rey colocó sobre los hombros del príncipe. A partir de ese momento, el hombre de confianza debía cesar en su cargo. No obstante, el nuevo rey lo nombró su consejero. Había sido el mejor amigo de su padre y había hecho un buen trabajo, merecía seguir en el castillo. 

    La ceremonia continuó con la colocación de la corona dorada con tonos ocres, por el maestre de capilla, al príncipe. Después, fue ungido con aceite bendito y proclamado rey. Con salvas acompañadas de vítores de «¡viva el rey!», finalizó la ceremonia. 

    Tras ella, los reyes fueron al palco del patio de armas, dando comienzo a los festejos. El rey miraba a su esposa sonriéndole y era correspondido por ella. La reina cogía la mano del rey y la ponía sobre su barriga, que protegía al bebé de ambos. Tantas ceremonias en tan poco tiempo, y siendo protagonistas el rey y su esposa, hicieron que se unieran más. 

    Mientras, Augus fue a comprar más poción a la aldea. Cuando llegó, le pidió más cantidad de aquellas hierbas. La mujer, extrañada, le preguntó: 

    —¿Ya se le acabó? No debería aumentar la dosis, si lo hace, provocará en esa mujer que pierda las ganas de comer. Entrará en la oscuridad de su ser. Solo querrá dormir, no tendrá ganas de vivir. 

    Augus respondió indignado: 

    —Le pago por la poción, no para hacer preguntas. Le pago más de lo que vale. 

    La mujer no respondió y, en silencio, preparó las hierbas. Cuando terminó, se las dio sin mediar palabra. Augus pagó y se marchó. 

    Los malos augurios que Ane tanto temía parecían estar cumpliéndose. Cada vez veía menos a su amado y el futuro nacimiento del bebé ponía en peligro su amor. Su mayor temor era que la reina pudiera enamorar al rey. Los celos se habían apoderado de ella. Augus, poco a poco, le iba proporcionando más cantidad de poción a Ane, y ella se la iba dando a la reina. Convenció al rey de que el cansancio y desgana de la reina era debido al embarazo y aprovechaba para pasar más tiempo junto a él. 

  

  


 

   
      

   
   
  
      

      

    LA DECISIÓN 

      

      

    La reina se pasaba la mayor parte del tiempo en la cama durmiendo, y apenas comía. El rey estaba preocupado, temía por la vida de su vástago aún no nacido, así que mandó llamar al doctor. 

    Ane seguía al lado de la reina, cuidándola. Así se lo hacía ver al rey cuando la visitaba una noche tras otra. 

    Cuando llegó el doctor, no sabía qué le podía pasar. Con la preocupación en su rostro, le comentó al rey: 

    —Hay mujeres a las que el embarazo les produce mucho cansancio. Debe comer para que el bebé nazca sano. 

    El rey fue a buscar a Ane y le dijo: 

    —Tienes que forzarla a comer, la salud del niño corre peligro. ¿Lo harás? 

    —Claro, majestad, insistiré más —respondió Ane con mucha convicción. 

    Sin embargo, Ane siguió dándole las hierbas. Su plan estaba funcionando a la perfección. Pasaban los días y la reina no mejoraba. Aquellas hierbas estaban acabando con su vida poco a poco. 

    Pocos días después, el rey estaba de cetrería cuando vio que un soldado llegaba al trote a la llanura. Aquel soldado paró al caballo al acercarse al rey. 

    —¡Su majestad, la reina está muy enferma! Su dama de compañía me mandó a buscarle —exclamó el soldado. 

    El rey le dio el halcón y el guante al halconero y salió al trote delante del soldado, camino del castillo. Al llegar, de un salto bajó de su caballo, no dando tiempo a que llegara el condestable para ayudarlo. Corrió hacia la torre y subió a los aposentos reales. Cuando llegó, vio a su esposa fallecida y postrada en la cama, rodeada de mucha sangre. Giró su cabeza, pudiendo ver a Ane y a Augus. Ella sostenía en sus brazos al bebé. El rey se acercó a ella, miró al bebé y lo cogió en sus brazos. El rey se quedó embobado mirando a su vástago. Su rostro no sabía si mostrar alegría o tristeza. Cuando reaccionó, le preguntó a Ane: 

    —¿Qué ha ocurrido? 

    —La reina se puso de parto. No dio tiempo a avisar al doctor. La debilidad de su cuerpo, por no comer, hizo que no soportara el parto. 

    El rey, después de escucharla, inclinó su cabeza con dolor y, al llegar su mirada al bebé, volvió a quedarse embobado. 

    En ese mismo instante, Ane reclamó la atención del rey. 

    —¡Majestad!, ¿qué hará? 

    —¿A qué te refieres, Ane? 

    —El bebé no puede vivir —contestó Ane. 

    —¿Cómo puedes decir eso, Ane? —replicó el rey. 

    —Majestad, si el bebé vive, no podrá volver a casarse. Ahora no necesitamos el beneplácito de nadie. Podremos cumplir nuestro sueño de estar juntos y formar nuestra propia familia. Yo le daré un heredero. 

    Entonces, el rey les ordenó que se marcharan, quedando solo en el aposento junto al bebé y a su mujer fallecida. Después de un rato, mirando a su hijo, fue hacia la cama de su mujer. En ese instante, el bebé se giró y el rey lo pudo ver. Quedó paralizado al ver la nuca del recién nacido: tenía una mancha con forma de lágrima. Aquella lágrima de luz que cubría su cuerpo cada día al alba y lo despertaba. La misma que tenía su madre. No podía quitarle la vida. 

    El rey dejó al bebé envuelto en una sábana en la alacena y se dirigió hacia la puerta del aposento. La abrió y allí estaban Ane y Augus, totalmente inmóviles. 

    —Id a buscar al capellán —les ordenó. 

    El capellán era el encargado del coro y del mantenimiento de la capilla. Enseñaba y preparaba a niños desde muy pequeños para cantar en el coro de la capilla del castillo. A los que no servían para cantar, los formaba en música para tocar instrumentos. Los niños, mientras aprendían, estaban a su cargo. Vivían con él en una estancia que se encontraba detrás de la capilla. Para los padres de los niños, que solían ser campesinos, era todo un privilegio poner en sus manos la educación de sus hijos y, en tiempos de escasez de alimentos, les venía muy bien tener una boca menos que alimentar. 

    En ese instante, llamaron a la puerta, el rey se acercó y la abrió. El capellán entró, y Ane, que iba justo detrás para entrar, fue detenida por el rey diciéndole que esperara fuera junto a Augus y que se asegurara de que no entrara nadie. 

    El rey le acercó el bebé al capellán y le dijo: 

    —Es mi hijo. La reina no ha sobrevivido al parto. Debes llevarte al niño a tus aposentos. Has de educarlo y formarlo como a cualquier otro niño. No ha de faltarle de nada. Nadie, nunca, debe saber, ni él mismo, quiénes son sus padres. Déjale crecer el pelo para que nadie pueda ver su nuca. No te debe ver nadie salir de aquí con él. ¿Podrás hacerlo? 

    —Sí, majestad —respondió el capellán. 

    Luego, el rey fue hacia la puerta, la abrió y le ordenó a Ane que fuera a avisar al doctor y que después adecentara a la reina. A Augus lo envió a preparar lo necesario para el velatorio. Mientras Ane fue a buscar al doctor, el rey tomó al bebé en sus brazos, lo miró, y se lo dio al capellán, que lo intentó ocultar con sus hábitos. 

    —Márchate. Mañana iré a verlo —le dijo el rey. 

  

   

   
    El capellán se llevó al bebé a sus aposentos lo más rápido que pudo sin que nadie se percatara. 

    Cuando estuvo solo, el rey cubrió con una sábana a la reina para ocultar la sangre y esperó junto a su esposa al doctor. Cuando llegó el doctor, acercó su oído al corazón de la reina y después le puso un cristal cerca de la nariz. Al ver que no se producía vaho y que no pudo oír los latidos de su corazón, confirmó el fallecimiento de la reina. Quiso desarroparla para ver la tripa de la reina, pero el rey no le dejó hacerlo. 

    Al marcharse el doctor, entró Ane y el rey la dejó sola para que preparara a la reina mientras él esperaba en su aposento. Su mente no paraba de darle vueltas al comentario que hizo Ane sobre su hijo, y con Augus allí presente. Sabía que lo quería, pero ¿hasta dónde era capaz de llegar Ane para estar a su lado? 

    Cuando la reina estuvo preparada, las campanas de la capilla empezaron a sonar. Al llegar el alba, el maestre de capilla ofició la misa por la reina y se hicieron las ofrendas. Fue despedida con los honores que le correspondían y la enterraron junto a la familia real de Wessex, a pesar de la oposición de su padre. El rey de Mercia quería llevársela para enterrarla junto a su madre, pero el rey viudo no lo permitió. A partir de ese momento, nació la enemistad entre ambos reinos. 

    El capellán, Ane y Augus eran los únicos conocedores del nacimiento del hijo del rey. Todos eran de confianza menos Augus: debía controlarlo. Por eso, el rey lo nombró su nuevo consejero: teniéndolo cerca, el secreto se mantendría. El rey decidió darle el cargo de mariscal al anterior consejero y mejor amigo de su padre, ahora estaría como ayudante del condestable y entrenando a los soldados en el patio de armas. 

  

   


 
      

      

 
      

      

    LOS VÁSTAGOS 

      

      

    El vástago del rey crecía sano y fuerte junto al capellán. Se había convertido en un niño muy inquieto. No le gustaba la música. No mostraba ningún interés por el canto ni por los instrumentos. Al niño le atraían otras cosas. 

    Todos los días se escapaba e iba al patio de armas. Allí, miraba cómo los soldados practicaban con las espadas y tiraban flechas con los arcos, quedándose embobado. El arte de la espada era lo que más le gustaba. 

    Un día, en un descuido de los soldados, el niño intentó coger una de las espadas. Era más grande que él y muy pesada. Agarró con fuerza la empuñadura con sus dos pequeñas manos e intentó levantarla. Sin embargo, el peso de la espada pudo con él, tirándolo hacia atrás y haciendo que cayera al suelo. Los soldados, al oír el golpe, miraron hacia donde estaba el niño y, al verlo, no pudieron evitar reírse. Uno de los soldados se acercó al niño y lo levantó del suelo. Cogió la espada y se puso detrás del niño, poniéndola delante del pequeño. Luego cogió sus manitas, las puso en la empuñadura de la espada y puso las suyas sobre ellas, levantando la espada entre los dos. Llamó a uno de los soldados y exclamó: 

    —¡Lucha contra nosotros, cobarde! 

    El otro soldado se acercó y le siguió el juego, luchando contra ellos con mucho cuidado para no lastimar al pequeño. El niño no sonreía, estaba totalmente concentrado en aquella lucha. De repente, llegó el capellán. Nervioso y con un enfado que no podía disimular, agarró fuertemente al pequeño del brazo, tirando de él y parando automáticamente aquel juego con la espada. Se lo llevó a la capilla sin mediar palabra y tan deprisa que al niño apenas le daba tiempo a poner los pies en el suelo. 

    El mariscal se había dado cuenta de las continuas visitas de aquel niño al patio de armas, pero aquel día fue diferente. No podía quitar de su mente aquel rostro que le resultaba familiar. Y tampoco podía olvidar la ilusión que había visto en la mirada del niño. Al día siguiente, fue a ver al carpintero y le pidió que le hiciera una pequeña espada de madera. Cuando el pequeño volvió a escaparse y apareció por el patio de armas, el mariscal se acercó a él. 

    —¿Te gustan mucho las espadas? —le preguntó. 

    —Sí, señor —respondió el niño. 

    —Para aprender, necesitas una espada, y estas son muy grandes para ti. ¿Te gustaría tener una más pequeña hasta que crezcas, y así podrás practicar? 

    —¡Sí, señor, sí! —exclamó el pequeño dejando ver su ilusión. 

    El mariscal se fue detrás de las dianas y cogió la pequeña espada de madera que había encargado para él, volvió a donde estaba el niño y se la dio. 

    —¿Es para mí, señor, es para mí? —preguntó el niño con los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de las cuencas. 

    —Es tuya, para que puedas aprender. Yo te enseñaré. 

    Mientras tanto, en la cama del rey, se encontraba Ane. Ya no iba él a buscarla a su aposento, ahora era ella la que iba al aposento del rey. La lágrima de luz los cubría a los dos, despertándolos cada mañana. Todos en el reino eran conocedores de la relación y Ane les gustaba. No tardaría en llegar el momento. De repente, alguien golpeó la puerta. El rey se levantó, cubrió su cuerpo con una sábana y abrió solo un poco la puerta. Era el capellán: necesitaba hablar con el rey. Entonces el rey cerró la puerta dejándolo fuera y se dirigió a Ane: 

    —¡Ane!, vístete y ve a tu aposento. Sal por la puerta del aposento contiguo. ¡Rápido! 

    Sin mediar palabra, Ane salió enseguida. Cuando el rey quedó solo, fue a abrir la puerta y el capellán pasó dentro. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó el rey. 

    —Majestad, el niño se escapa todos los días y va al patio de armas. No quiere aprender mis enseñanzas. Le llaman la atención las armas y la lucha. Es muy inquieto y tiene un gran parecido con su padre, pronto se hará preguntas. No puedo controlarlo, se escapa. Hace muchas preguntas sobre sus padres. No sé cuánto tiempo podré seguir reteniéndolo y engañándolo. El mariscal lo ha visto. Le hizo una espada de madera y le está enseñando a manejar la espada. 

    —¿Crees qué el mariscal sabe quién es? —preguntó el rey. 

    —No sé, majestad, pero puede que sospeche. El parecido del niño con su padre... 

    —Márchate, te enviaré a uno de mis hombres de confianza, él te dirá lo que hay que hacer —replicó el rey. 

    Dicho esto, el capellán se marchó. El rey, bastante preocupado, llamó a su hombre de confianza. Cuando llegó, le dio la orden de ir a buscar al mariscal y llevarlo ante él. Quería comprobar qué sospechaba del niño. Era evidente que el niño no podía ser descubierto, y el castillo ya no era el mejor lugar para el muchacho. Quedaba poco para anunciar su compromiso con Ane y el rey podría perderlo todo. Después de dar muchas vueltas al asunto, decidió que el mariscal se llevara al niño fuera del castillo, lo educara y lo cuidara hasta que fuera adulto y pudiera salir adelante él solo. Al fin y al cabo, era su vástago, no podía abandonarlo a su suerte, pero tampoco podía renunciar a Ane, ni al reino. Aquella misma noche, el mariscal fue a ver al capellán, recogió al niño, lo subió a su caballo y salió del castillo. 

    Al día siguiente, el rey fue a ver al condestable. Quería pedir la mano de su hija, igual que hizo con su difunta esposa. El condestable, sorprendido, le dijo que no era necesario, que no había ningún problema. 

    —Su hija no es menos que una princesa. Iremos juntos de cetrería. Avisa al halconero para que lo prepare todo para mañana —le dijo el rey. 

    A la mañana siguiente, cuando el rey bajó de la torre, todo estaba preparado al lado de las puertas del castillo: los caballos, la guardia, el halconero, el condestable y Ane. Salieron a la llanura y el rey intentó enseñar a Ane a coger al halcón, pero a Ane no le gustaba la cetrería. El rey desistió y se fue a hablar con el condestable sobre los preparativos para el enlace matrimonial con su hija. 

    Llegó el día tan esperado por Ane, por fin se casaría con el rey. Se encontraba radiante y exultante. La ceremonia, el torneo en su honor y el convite fueron como un sueño hecho realidad para ella. 

    Pasaron los días y la reina se quedó embarazada. La espera del nacimiento del bebé se hizo larga. Ane tenía tanta ilusión que la llegada de su primer hijo la desesperaba. 

    Por fin, cumplió con su misión de darle a su marido un heredero. El rey, cuando tuvo a su hijo en sus brazos, lo miró con lágrimas en los ojos. Estaba feliz y triste al mismo tiempo. Tenía a su vástago y al amor de su vida junto a él. Pero algo le faltaba para completar esa felicidad... 

  

  


 

   
      

    
      

      

    El mensajero 

      

      

    Años más tarde, el rey se encontraba en el patio de armas viendo cómo su hijo se formaba en el arte de la espada cuando, de repente, uno de los soldados alertaba al hombre de confianza del rey de la llegada de un mensajero al castillo. Venía del reino de Dumnonia portando un pergamino lacrado con el sello real. El rey mandó llamar al consejero para que recogiera el mensaje. Cuando llegó el consejero con el pergamino, dejó al niño con su hombre de confianza y se marchó a la torre con el consejero. El rey le dijo que rompiera el sello y se lo leyera. 

    —«Los vikingos han llegado al reino de Dumnonia. No podemos detenerlos. Son demasiados y muy bien armados. Están llegando más barcos, cargados de tropas vikingas. Le rogamos la ayuda de sus soldados, majestad. El rey de Dumnonia». 

    —¿De cuántos hombres disponemos para ayudarlos? —preguntó el rey al consejero. 

    —Majestad, si enviamos a los hombres que necesitan, dejaremos el castillo indefenso. Dicen que vienen más barcos. Mientras los ayudamos, nos atacarán a nosotros y no tendremos suficientes soldados para contenerlos, y el reino de Mercia no nos ayudará. Debemos aprovisionarnos nosotros y prepararnos para el asedio. 

    —¿No podemos mandarles algunos soldados? —volvió a preguntar el rey. 

    —Majestad, los vikingos atacarán por todos los flancos posibles. Los soldados que les enviemos no volverán. Debilitaremos nuestra defensa. Ellos están perdidos. Nosotros tenemos posibilidades de resistir si no les enviamos a los soldados. 

    —¿Cómo nos aprovisionaremos?, no hay tiempo para ir de caza... —replicó el rey. 

    —Majestad, tendremos que mandar soldados a las aldeas y recoger los alimentos que tengan. Debemos hacerlo ya. No hay tiempo que perder. 

    —¡Dejaremos a los campesinos sin alimentos! Los traeremos al castillo —exclamó el rey. 

    —Majestad, si traemos a los campesinos al castillo, tendremos aún menos alimentos. Y no son soldados, no podrán ayudarnos en el combate, serán una carga. Majestad, el asedio es casi inminente, tenemos que actuar ya. 

    —Adelante, da la orden a los soldados. Mientras tanto, prepararemos la defensa del castillo. 

    El consejero salió del aposento y bajó las escaleras de la torre. Fue al patio de armas y dio la orden de formar una compañía. Dio las instrucciones al mariscal que debía acompañarlos y ordenó al condestable la preparación de los caballos y los carros. Luego llamó al príncipe y lo mandó a la torre con el hombre de confianza del rey. 

    Por su parte, el rey llamó a la reina. Cuando ella llegó, le dijo que cogiera lo necesario para trasladarse a las galerías de las mazmorras. Esa zona subterránea era la más segura. En caso de emergencia, podrían utilizar los pasadizos secretos para huir. Pronto llegarían los vikingos y debía de ponerse a salvo junto con el heredero. La reina le pidió que le pusiera una escolta y los mandara con ella y su hijo al reino de Dumnonia. El rey le respondió: 

    —El reino de Dumnonia ha sido tomado por los vikingos. No resistirán mucho tiempo. No podemos contar con la ayuda de los reinos de Mercia ni de Dumnonia. Debemos protegernos dentro del castillo y atacar desde aquí. Id y poneos a salvo. ¡Rápido! —exclamó el rey. 

    Seguidamente, el rey llamó al canciller y al capellán. Al canciller le dijo que cogiera el sello y los documentos reales, y al capellán le pidió que recogiera a los niños a su cargo. Cuando estuvieron todos preparados, le dijo a su hombre de confianza que los acompañara hacia las galerías. 

    —Llevaos alimentos y a la dama de compañía de la reina. Los dejo a todos a tu cargo. Ya sabes lo que tienes que hacer. ¡No hay tiempo que perder! 

    El rey se despidió de su hijo y de la reina y se dirigió hacia el patio de armas para prepararse. 

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

      

      

      

    La montaña 

      

      

    El maestre, que conocía muy bien la montaña, buscó otra cueva cerca. Allí mandó al herrero y a algunos campesinos. Esa cueva serviría para fabricar y guardar las armas. En ella se quedarían Ades y los campesinos que se transformarían en soldados. En la otra cueva, donde el maestre había pasado muchos años junto a Ades, permanecerían las mujeres, los niños y los ancianos. 

    Ades intentaba enseñarles a tirar con el arco, pero no estaba siendo fácil, ya que aquellos hombres estaban más acostumbrados a cazar con trampas y no habían tenido nunca un arco en sus manos. 

    «Tensa la cuerda, mantenla mientras apuntas a tu objetivo y, cuando lo tengas en tu punto de mira, suelta la cuerda», les repetía una y otra vez. 

    Ades dejó un grupo de hombres practicando solos con el arco y se acercó a los demás y formó otro grupo para manejar la espada: había llegado la hora de pelear cuerpo a cuerpo. 

    El joven se acercó muy despacio a uno de ellos, levantó su brazo, abrió su mano y lo empujó con ella. 

    —¡Defiéndete! —exclamó Ades. 

    El campesino se aproximó a él, alzó sus brazos e intentó empujarlo con las dos manos. En ese mismo instante, Ades se agachó y, con la cabeza hacia abajo, se lanzó contra su cuerpo, agarrándolo por la cintura y tirándolo al suelo. Cuando se encontraba junto a él, le dio una bofetada. 

    —¡No te pares!, no debes dejar de moverte hasta tener a tu enemigo sin sentido, de lo contrario, podrá contigo. Debes pensar que él no se estará quieto mientras tú lo atacas. ¡Levanta!, lo repetiremos hasta que consigas darme algún golpe. 

    Lo repitieron una y otra vez. Luego les dijo a los demás que hicieran lo mismo. Ades esperaba que tuviera que llegar el momento de pelear cuerpo a cuerpo, tenía la esperanza de que la táctica que preparara el maestre fuera efectiva y no tuvieran que encontrarse cara a cara con los vikingos. 

    Mientras tanto, el maestre había repartido en la cueva las tareas entre las mujeres y los ancianos, y a los niños se los llevó fuera de ella a recoger piedrecitas para utilizarlas con una especie de tirachinas que estaban construyendo los ancianos. Para los niños era un juego, no eran conscientes de la gravedad de la batalla. 

    El maestre había ideado un plan, pero, para llevarlo a cabo, necesitaba la ayuda de los soldados del castillo. Debía entrar en el castillo y avisar al rey, así que fue a buscar a Ades para decirle que iría al castillo. 

    —Joven muchacho, debo ir a hablar con el rey. Debes quedarte al cargo de los campesinos y estar preparados para cuando vuelva —le explicó el maestre. 

    De ese modo, Ades quedó al mando y el maestre marchó solo hacia el castillo. Por el camino, se encontró con los campesinos de las últimas aldeas saqueadas por los soldados. Se paró y les explicó dónde estaban las cuevas, y los campesinos siguieron el camino opuesto al que llevaba el maestre. 

    Cuando el maestre llegó al castillo, pidió permiso para entrar y hablar con el rey. Los soldados avisaron al condestable, que salió a ver quién era ese hombre que quería hablar con el rey. Al verlo, lo reconoció inmediatamente. 

    —¡No pasan por ti los años, viejo amigo! —exclamó el condestable. 

    —El frío de la montaña conserva muy bien —replicó el maestre con una sonrisa. 

    Se fundieron en un abrazo, entre risas. El condestable rodeó con su brazo los hombros del maestre y lo empujó hacia dentro del castillo. El condestable llamó a un soldado y lo envió a la torre para darle el aviso al consejero del rey. 

    Mientras esperaban, el maestre le contó lo que se estaba urdiendo en la montaña. 

    —El reino de Dumnonia está siendo atacado. Cuando acaben con ellos, vendrán hacia el castillo. El rey les negó la ayuda. El consejero del rey no sabe de estrategias, no está aconsejando bien al rey. Deberíamos ir juntos a hablar con él —le dijo el condestable. 

  

   

   
    —Habrá que abrirle los ojos al rey. Nos debe escuchar a nosotros y no a su consejero —convino el maestre. 

    Poco después, el consejero llegó solo al patio de armas. Al ver al maestre, se acercó y le preguntó: 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Necesito con urgencia hablar con el rey. 

    —¡Yo soy su consejero, has de hablar conmigo primero y, si yo lo creo conveniente, le avisaré! —exclamó el consejero con prepotencia e intentando imponer su rango. 

    El maestre le contó lo mismo que al condestable, añadiendo: 

    —Solo podremos con los vikingos unidos y con una buena estrategia. 

    —Es mejor atrincherarnos, solo así podremos proteger al rey y el castillo —replicó el consejero. 

    —Los vikingos no saben rendirse. No cesarán su lucha hasta morir, no podréis resistir tanto tiempo. Necesito hablar con el rey —exigió el maestre. 

    El consejero era orgulloso y le faltaba experiencia en la guerra. Solo podía imponerse utilizando su cargo como escudo. No quiso acceder a la exigencia del maestre. Se dio la vuelta y, cuando iba a avisar a un soldado para echar al maestre del castillo, el condestable lo detuvo cogiéndolo fuertemente del brazo. 

    —Estamos en peligro, a punto de afrontar un asedio por los guerreros más salvajes que existen. ¿Qué sabes tú de guerras? —le preguntó el condestable. 

    —¡Soy el consejero del rey, suéltame o serás arrestado! 

    —¡Yo soy el padre de la reina, y ahora mismo el mariscal y yo iremos a ver al rey! 

    El condestable llamó a dos soldados y les ordenó retener al consejero hasta que regresaran de ver al rey. Los soldados obedecieron, aquellos hombres habían sido entrenados por el mariscal cuando vivía en el castillo y les había enseñado muy bien lo que significaba la lealtad. 

    El maestre y el condestable fueron juntos a la torre para hablar con el rey. Cuando llegaron, llamaron a la puerta. El rey la abrió y, al verlos, quedó paralizado por un instante. Era extraño ver al mariscal, y más verlo junto al condestable y sin el consejero. Cuando reaccionó, iba a preguntarle al mariscal, pero no podía. El condestable no sabía nada de su hijo y así debía seguir. Pero ¿y si le pasaba algo a su hijo? Los dejó pasar y cerró la puerta. Miró al mariscal e inmediatamente desvió su mirada hacia el condestable y le preguntó: 

    —¿Qué ocurre? 

    —Majestad, el mariscal ha venido para hablarle del asedio de los vikingos. 

    El rey, aliviado, le dijo al mariscal: 

    —¡Habla! 

    —Majestad, no podréis solos contra los vikingos. Hemos entrenado a los campesinos en la montaña. Si nos unimos, y con una buena táctica, tendremos posibilidades —explicó el mariscal. 

    —¿Dónde está mi consejero? 

    —Majestad, no nos permitía verle. Con todos mis respetos, su consejero nunca fue entrenado para la batalla, debo decirle que se equivoca con la decisión de rechazar la ayuda —intervino el condestable. 

    —Los campesinos no son soldados, ¿cómo vamos a vencer con ellos a los vikingos? —preguntó el rey. 

    El mariscal le contestó: 

    —Majestad, con la fuerza no les ganaremos, y la fuerza es lo único que no tienen los campesinos. Los hemos entrenado en el tiro con arco. Hemos fabricado arcos y flechas. Los vikingos solo utilizan la fuerza hasta la muerte, no tienen técnicas ni tácticas. He planificado una estrategia, con ella tendremos posibilidades. 

    —Te escucho, mariscal. 

    —Traeré a los campesinos. Haremos una zanja profunda delante del foso que rodea el castillo y la taparemos con hojas y ramas. Cuando lleguen los vikingos, al acercarse al foso, caerán en la zanja y así podremos atacarlos por sus dos flancos. No pueden defenderse por delante y por detrás a la vez, estarán acorralados. Sus soldados deberán comenzar a cavar la zanja mientras vengo con los campesinos. Majestad, los abandonó a su suerte. Sus soldados no solo les quitaron los alimentos, también quemaron sus cosechas y se llevaron sus caballos, dificultando su marcha a otro lugar. No son soldados y, a pesar de todo, quieren ayudar a su rey. 

    —¿Les quemaron las cosechas y les quitaron sus caballos? —preguntó el rey con asombro. 

    —Esas fueron sus ordenes, majestad —replicó el condestable. 

    —Mi consejero tenía permiso para dar la orden de recoger alimentos de los campesinos para avituallarnos y poder atrincherarnos el máximo tiempo posible —repuso el rey con disgusto. 

    —El consejero dio esas ordenes en su nombre. Yo estaba con los soldados cuando las dio —informó el condestable. 

    —Majestad, hay que saber de quién se rodea uno y en quién puede confiar. Algunas personas no tienen escrúpulos a la hora de conseguir el poder —indicó el mariscal. 

    El rey frunció su frente y les pidió que salieran de su aposento y esperaran en la puerta. El condestable y el mariscal salieron y esperaron fuera. Entonces el rey empezó a moverse de una punta a otra de la estancia. Sentía dolor y rabia. No podía castigar al mariscal por sus palabras. Le debía mucho y sabía demasiado acerca del reino. Tal vez tuvieran razón. El consejero era el mejor amigo de la reina. Ane ya había demostrado que era capaz de cualquier cosa por tener al rey bajo su influjo, y él se había dejado llevar por el amor que sentía por ella. Había llegado el momento de decidir por sí mismo, sin dejarse influenciar por nadie. ¡Era el rey! 

    Fue hacia la puerta, la abrió y mandó pasar al mariscal. Cerró la puerta y le preguntó: 

    —¿Cómo está mi hijo? 

    —Se ha convertido en un hombre, majestad. Es el líder de los campesinos. Sabe luchar y vale para la batalla. Pelea por los suyos. Tiene corazón y coraje. 

    —Has hecho un buen trabajo con él, mariscal. 

    —Ha sido fácil, majestad. Lo lleva en la sangre, es igual que su abuelo. 

    —A partir de ahora mismo, tú estarás al mando del ejército del reino, siempre debió ser así. Tal vez debiste ser mi consejero, mariscal. 

    —Lo hecho, hecho está, majestad. Lo importante ahora es salvar el reino de Wessex. 

    —Empecemos ya mismo, no hay tiempo que perder. Os acompañaré al patio de armas. Yo mismo daré la orden y haré que la selle el canciller. 

    El rey abrió la puerta, salieron y, junto con el condestable, fueron al patio de armas. Cuando llegaron, el rey dio las ordenes y puso al mando al mariscal. Le cambió el cargo a su consejero y le puso el de ayudante de cámara de la reina, mandándolo a las galerías con ella. No podía castigarlo, sabía demasiado, pero tampoco podía seguir con ese cargo. 

    Poco después, el mariscal salió del castillo hacia la montaña, llevándose con él unos soldados y algunos caballos. Mientras, en el castillo, los soldados empezaron a cavar la zanja junto al foso. 

    Al llegar a la montaña, el mariscal fue recibido por Ades. 

    —¿Qué dijo el rey, maestre? —le preguntó Ades. 

    El maestre apartó a Ades del resto y le dijo: 

    —El rey no ordenó que quemaran las cosechas, ni que se llevaran los caballos, ni que saquearan nada. Ordenó que les pidieran a los campesinos los alimentos a sugerencia de su consejero. El reino de Dumnonia se encuentra invadido por los vikingos. El rey ha aceptado que luchemos junto a sus hombres y me ha puesto al mando de las tropas, soy el nuevo mariscal. Tú estarás al mando de los soldados fuera de la muralla y yo organizaré a los campesinos. Debemos marchar hacia el castillo. Dejaremos en la montaña a los ancianos, a los niños y a las mujeres. Aquí estarán protegidos y no les faltarán alimentos. Avisa a los campesinos para irnos. Recoged las armas y cargadlas en los caballos, los soldados os ayudarán. Yo iré a la cueva a hablar con los ancianos. ¡Vamos! 

    Ades se fue hacia los campesinos y les comunicó las órdenes del mariscal. Cargaron los caballos todo lo rápido que pudieron y emprendieron el camino hacia el castillo. Cuando llegaron, la zanja estaba ya muy avanzada. Ades y los campesinos se acercaron a los soldados y se pusieron a cavar con ellos. Algunos hombres empezaron a recoger las ramas y hojas para taparlo cuando estuviera terminado. 

    Por su parte, el mariscal entró en el castillo, repartió los arcos y las flechas y les fue diciendo dónde tenían que colocarse para que se fueran colocando cada uno en su puesto. Después fue a hablar con el condestable. 

    —Debemos llenar calderos, unos con aceite y otros con agua. Hay que preparar fuego para empezar a calentarlos. 

    El condestable fue a buscar ayuda para prepararlos. El rey, al percatarse de que ya estaban allí, bajó de la torre para reunirse con el mariscal. 

    —Mariscal, ¿qué hago yo? —preguntó el rey. 

    —Majestad, ¿recuerda cuando era pequeño y subíamos a lo alto de la torre de su padre? 

    —Sí, lo recuerdo. 

    —¿Y qué había allí, majestad? 

    —¡Una gran ballesta! —exclamó el rey. 

    —¿Sigue allí? —preguntó el mariscal. 

    —Sí, mi padre cerró el acceso a esa parte de la torre para que yo no subiera y evitar así que me pudiera herir. Desde entonces, nadie volvió a subir —contestó el rey. 

    —Vayamos, entonces —indicó el mariscal. 

    —Pero está cerrado, no tengo la llave —objetó el rey. 

    —Aquel día, su padre me dio aquella llave para que la custodiara. ¡Vamos! 

    Juntos, el rey y el mariscal fueron a la torre y subieron hasta la última planta. Al llegar, el mariscal abrió la puerta y pasaron a lo alto de la torre. Allí seguía aquella ballesta. Era muy grande, por lo que se tenía que utilizar entre dos personas. Había algunas flechas, pero necesitaban todas las que hubiera en el castillo. El rey quería probarla, pero no podían, los soldados estaban fuera del castillo, en la zanja. Luego bajaron de la torre y se dirigieron al patio de armas para buscar al condestable, que era el encargado de las armas: él se las daría. Cuando lo encontraron, se las pidieron. El condestable los llevó a donde estaban y mandó a unos hombres para que las llevara. Cuando quedaron solos el rey y el mariscal, el rey le preguntó: 

    —Mariscal, ¿quién es el joven muchacho llamado Ades? 

    —¿Quiere conocerlo, majestad? 

    —¡Por supuesto! —exclamó el rey. 

    Sin dilación, salieron los dos del castillo. Ades se encontraba fuera, organizando a los soldados que lucharían al otro lado de la muralla. Cuando llegaron a donde estaba Ades, el mariscal llamó al joven muchacho. 

    —¡Ades, acércate! 

    El muchacho se acercó e hizo una reverencia ante su majestad. Entonces el rey se dirigió a él diciéndole: 

    —Descubre tu rostro para que te pueda ver. 

    Ades miró al mariscal pidiéndole permiso con la mirada y el mariscal asintió inclinando su cabeza hacia abajo. Entonces el joven retiró su capucha hacia atrás, dejando al descubierto su rostro. El rey, al verle la cara, quedó impresionado por el parecido con su fallecido padre. 

    —Gírate y retira tu pelo, que pueda ver tu nuca. 

    Ades, extrañado, obedeció. El rey la pudo ver. En su nuca tenía la mancha con forma de lágrima. Miró al mariscal con los ojos vidriosos y el mariscal asintió. 

    —Mírame, joven muchacho. 

    Ades se giró y miró al rey. 

    —¿Sabes quién eres? —le preguntó el rey. 

    —¡Un soldado a su servicio, majestad! 

    —Sin duda, debes ser un gran soldado. El mariscal te debió entrenar muy bien. ¿Sabes quiénes son tus padres, muchacho? 

    —No, majestad. 

    El rey se dio la vuelta y marchó hacia el castillo rápidamente. El mariscal se giró y aceleró sus pasos para alcanzar al rey. Cuando llegó a su lado, siguieron juntos en silencio hasta llegar al castillo. Todos estaban trabajando muy deprisa. El asedio era inminente. 

      

   



   

  
      

      

      

    La batalla 

      

      

    El eco que producían los gritos de los vikingos ya podía oírse desde el castillo. La zanja, estaba terminada y cubierta por las ramas y las hojas. Los soldados, con las ballestas, estaban colocados en las aspilleras, los arqueros, en las torres y en las ventanas de los aposentos. Los campesinos iban y venían por el adarve calentando las cazuelas de agua y aceite. Por último, los soldados que estaban fuera del castillo, unos permanecían colocados estratégicamente con sus arcos preparados y otros escondidos con sus manos apretando con fuerza las empuñaduras de sus espadas, todos en silencio. 

    Un grupo de vikingos llegó directamente del mar y se quedaron parados delante de la zanja, en silencio. Esperaron al grupo que quedaba de la batalla del reino de Dumnonia y se unieron a ellos cuando llegaron. En primera línea, se alzaban solo dos hombres, eran los líderes de cada grupo. Uno de ellos levantó su brazo alzando la espada y dio un grito. Después, el otro líder hizo lo mismo. El resto de vikingos permanecía en silencio. Entonces los líderes se miraron y subieron los dos brazos, gritando todos los vikingos al unísono. Comenzaba el asedio. 

    Mientras gritaban, corrían hacia el castillo con sus armas en alto. Aquellos gritos eran aterradores y ensordecedores. A poca distancia, el castillo permanecía en silencio. Los soldados esperaban la orden de empezar el contraataque. 

    Desprevenidos, los vikingos empezaron a caer en la zanja. En ese mismo instante, el rey levantó su estandarte. Los arqueros empezaron a tirar sus flechas, que caían sobre los vikingos por delante y por detrás. El rey miraba al mariscal esperando el momento para empezar a tirar las flechas ardiendo con aquella gran ballesta desde la torre. Debían caer sobre la zanja. Cuando la zanja se llenó de vikingos, el mariscal dio la orden y empezaron a caer aquellas flechas sobre ellos. Las ramas y las hojas que contenía la zanja empezaron a arder con los vikingos dentro.  

    Sin embargo, algunos vikingos no habían caído en la zanja e intentaron retroceder, pero se encontraron con los soldados. En ese instante, Ades dio la orden y comenzó la lucha con las espadas, con él al frente. 

    Mientras tanto, en la zanja, los vikingos pasaban por encima de los cuerpos ardientes de sus propios compañeros, algunos se encontraban atravesados por las flechas. Intentaban llegar al foso para cruzarlo y poder llegar a la muralla. Llevaban algunas escaleras. Cuando caían los que las portaban, enseguida las agarraban otros y seguían hacia la muralla. Los que sobrevivían a la zanja y al foso, empezaban a subir por las escaleras. Los campesinos, preparados con las cazuelas, esperaban la orden del condestable. Cuando los vikingos se encontraban por la mitad de las escaleras, el condestable dio la orden. Entonces los campesinos cogieron las cazuelas de aceite hirviendo y las vertieron sobre los cuerpos de los vikingos, que cayeron al foso. Cuando se acabaran las cazuelas de aceite, comenzarían con las que estaban llenas de agua hirviendo. En ese momento, el condestable ordenó a los soldados que estaban en las aspilleras que dejaran las ballestas, cogieran sus espadas y fueran al adarve. Debían recorrer el pasillo de la muralla para intentar parar a los vikingos que consiguieran llegar a ella. 

    Soldados luchando con espadas y cuerpo a cuerpo. Vikingos ardiendo y atravesados por flechas. Agunos desplomados con el cuerpo rígido, los ojos en blanco y sacudiendo las extremidades como si algo les estrangulara por dentro. Otros con la comisura de su boca cubierta de espumarajos llenos de sangre. Desorientados, con mirada aterradora y murmullos incoherentes. Una nube negra por el fuego. Un hedor insoportable producido por los cuerpos quemados. Un sonido ensordecedor por los gritos, de guerra y de dolor. Todo ello dibujaba un escenario aterrador. 

    Llegó el ocaso. Solo quedaba el hedor y una neblina negra sobre la zanja. El silencio reinaba en el castillo. 

    Ades recordó aquella frase que su maestre le había dicho en numerosas ocasiones: «Más vale maña que fuerza». Sin duda, la estrategia de combate propuesta por su maestre les había dado la victoria. 

    Aquel ansiado silencio fue interrumpido por el rey, que levantó sus brazos con un estandarte en una mano y su espada en la otra. En ese mismo instante, todos gritaron, alzando sus manos cerradas con fuerza. Habían vencido en una batalla que parecía imposible de ganar. El reino, unido, pudo con aquellos bárbaros. 

    Después de la euforia de la victoria, debían cavar otra zanja para enterrar aquellos cadáveres. Para ello, primero terminaron de apagar el fuego de la zanja y después los campesinos empezaron a cavar. Los soldados llevaron hasta allí los cuerpos para enterrarlos. Los heridos fueron trasladados al patio de armas para que el doctor, con la colaboración de los ayudantes del rey, pudieran curarlos. 

    Cuando todo hubo terminado, el rey fue hacia las mazmorras del castillo y recorrió las galerías hasta encontrar a la reina. Cuando lo vieron, el niño y la reina corrieron para abrazarlo. No conocían el resultado de la batalla, pensaban que el rey había ido para huir del castillo a través de los pasadizos secretos. 

    El rey los miró fijamente y exclamó: 

    —¡Hemos vencido! 

    Las caras del niño, de la reina y de todos los que estaban allí mostraron una amplia sonrisa. El rey les comunicó que ya podían salir e ir a la torre, de modo que recogieron sus pertenencias y salieron de allí. Cuando la reina llegó a su aposento, le preguntó al rey: 

    —¿Por qué tu consejero no permaneció a tu lado en la batalla? 

    —Ya no es mi consejero. Ahora ostenta el cargo de ayudante de cámara. 

    —¿Porqué lo degradaste? 

    —No está preparado para ser un buen consejero. No entiende de guerras, y eso es algo imprescindible para mantener a salvo el castillo. 

    —Ya ha acabado la guerra, podría volver a recuperar su cargo. Podría ser instruido —propuso la reina. 

    —¡Ane, el rey soy yo, y yo tomo las decisiones! ¡Ya tengo consejero para hacerme propuestas, déjame solo! —exclamó indignado el rey. 

    La reina, molesta por la forma en que le había hablado el rey, se fue a su aposento. El rey se quedó un buen rato solo. Pensó y pensó hasta aclarar sus ideas y tranquilizarse. Una vez que encontró la paz, bajó al patio de armas para ayudar al mariscal. El patio de armas estaba repleto de gente y le llevó un tiempo encontrar al mariscal. Cuando lo encontró, le preguntó: 

    —¿En qué puedo ayudar? 

    —Majestad, estoy hablando con todos, comprobando que están bien. Intento organizarlo todo y dar aliento a los heridos. Acompáñeme, será bueno que sus hombres lo vean cercano, que noten que se preocupa por ellos, y, al mismo tiempo, podrá conocer a todos sus hombres y a su pueblo. Así sabrá quién tiene a su lado. 

    El rey hizo todo el recorrido junto al mariscal, hablando con los hombres. Cuando acabaron, le dijo al mariscal: 

    —Mañana mandaré a algunos soldados para acompañar a los campesinos a sus aldeas. Los ayudarán a recuperar sus cosechas. 

    —Majestad, hay que ir a la montaña a por los que quedaron allí y llevarlos a sus aldeas. 

    —Mandaré a otro grupo de soldados para que lo hagan —indicó el rey. 

      

      

      

      

      

      

   



   

      

      

      

      

    
      

   
      

      

    EL SUEÑO 

      

      

    Al llegar el alba, el rey mandó llamar al mariscal, al condestable, al capellán y al canciller. Los reunió en sus aposentos junto con la reina, su vástago y los hombres de confianza del reino. Cuando estuvieron todos, el rey habló. 

    —El joven muchacho, Ades, que ha comandado a los soldados fuera de las murallas del castillo y con valentía  a defendido el reino, es mi primogénito y único heredero del trono. Ha demostrado con su valentía ser merecedor de la corona. No me corresponde a mí llevar la corona. Será proclamado inmediatamente rey y mi destino quedará en sus manos —indicó el rey a todos los presentes. 

    La reina, indignada, agarró con fuerza el brazo del rey. 

    —¡Tú eres el rey, majestad, y nuestro hijo es el heredero! ¡No conocemos a este muchacho! —exclamó la reina. 

    —Este es el muchacho que tú ayudaste a traer al mundo cuando mi difunta esposa falleció; tiene la marca de la lágrima en la nuca. No pude deshacerme de él cuando lo tuve en mis brazos. Me encargué de que no le faltara de nada y fuera bien entrenado. No puedo seguir con esta pena que he llevado dentro todos estos años. Ha luchado por el reino, por su reino. Ahora estamos en sus manos, las leyes del reino así lo ordenan. 

    El rey, ordenó al mariscal hacer la ronda y cuando acabara le dijo que le avisara, para buscar al joven muchacho. 

    Cuando el mariscal terminó de hacer la ronda dentro del castillo, salió para ver cómo estaban los soldados que lucharon fuera de la muralla y para buscar a Ades. El rey fue con él. Atravesaron el foso a través del puente levadizo y cruzaron la zanja. Al llegar, vieron un círculo formado por varios soldados con las rodillas apoyadas en el suelo. El mariscal se apresuró para ver lo que sucedía. Pasó entre los soldados y allí estaba, en el centro, el cuerpo de Ades tumbado en el suelo. Permanecía en silencio, esperando a que su alma saliera de él.  

    El mariscal se arrodilló a su lado y le cogió la mano, era lo único que podía hacer por él. El rey, al verlo, se postró ante él. Mientras acercaba su mano a la frente de su vástago, una lágrima del rey cayó sobre el rostro del joven muchacho. Ades levantó los ojos lentamente, con expresión dolida e impotente y en aquel instante una ráfaga de aire pasó por encima de ellos, llevándose el último aliento de Ades y la lágrima del rey. 

    Entonces el rey se incorporó y ordenó que llevaran el cuerpo del muchacho al castillo. Ades fue enterrado al lado de su abuelo. En su lápida se podía leer: «Un sueño cumplido». 

    Sin duda, había cumplido su sueño; ser un soldado al servicio del reino. 

    Tras el funeral, los campesinos volvieron a sus aldeas y los soldados los ayudaron a reconstruir sus cabañas y a preparar la tierra para las próximas cosechas. 

    Como resultado de la victoria ante los vikingos, el rey se convirtió en el único de su dinastía en ser llamado «el Grande». Fue el primer monarca que se autoproclamó rey de los anglosajones. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Autora de las novelas: 

      

    «La abadía del norte». 

    «La lágrima del rey». 

    «Persiguiendo un sueño»; una versión mejorada de la lágrima del rey. 
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